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Para terminar los artículos que con respecto a la Hacienda Mn-

r ic ipa l vengo escribiendo, tendré que recordar lo que decía en el ¡ 

pr imero de estos trabajos. L a Asamblea de Alcaldes reunida en : 

Madrid hace unos meses para impetrar del Gobierno medios de 

robus tecer la Hacienda Muniqjpal, prueba de modo toruíinanto 

que ésta no tiene nada do pr6.-?pera en la graa maj'oría de los pue­

blos españoles. 

Pero como mi objeto es ocuparme do la Hacienda Municipal lor­

quina, a este propos i tóme atengo inspirado por el deseo del me-

joi-amlentü do nuestra Ciudad. 

Teniendo en cuenta la situación especial de este país y el modo 

dé desenvolverse sii vida, bay que afirmar que en tanto el Muni­

cipio lorquino no cuente con más medios para cubrir su presu­

puesto de ingresos que los que le ofrece ol Estatuto Muidcipal, Í-:U 

vida será tan precaria, que ni las necesidades más perentorias ¡)u-

drá versa t i s fecbas . 

íís tarea bien fácil la de imponer t i ibutos a todo lo o.xistcutp. 

sobre el papel se multiplica con asombrosa facilidad,poro cimndo 

llega la hora d é l a demostración,cuando do la verdad l!e;ra la hora 

el producto de la multiplicación se convierte en minuendo de una 

res ta fatal e inevitable. El que tiene cuatro, no puede dar seis, y 

aún empleando todos los medios para que de tros, no cfinscguiro-

mos más que agotarlo eliminándole del número de ios contribu­

yentes . E s el camino de la decadencia engendrador de la odiosi­

dad. 

Allá en los tiempos de Maricastaña, cierto Alcalde rural amigo 

do poner multas al mismísimo lucero del alba, cuamlo \in vecino 

se resistía a pagar la multa impuesta alegando carecer de nume­

rario, el buen Alcalde se palpaba sus bolsillos. Si iba provisto de 

dinero, se encaraba furioso con el multado, diciéndole:—¡Pero ga-

lopo. jquién no lleva encima unas monedas para satisfacer un com 

premiso? ¡Tú no quieres pagar! ¡A ver! ¡A la cárcel con éste! Y a la 

cá rce l iba e l pobrete . P e r o se daba el caso, de que el monterilla a j 

regis t rar sus bolsil los se encontrara sin un perro chico,y entonces 

cambiaba de procedimiento, diciendo al que alegaba no tener:— 

P u e s mira, razón tienes, ¡caray! que no siempre se tiene dinero 

encima. Y le perdonaba la multa. 

Donde no hay, no se puede sacar . 
• * * 

E s cuerdo procurar al Municipio rentas fijas que ayuden a le­

vantar sus cargas, aliviando en lo posible al contribuyente en la 

exacción de tr ibutos.Decía ayer que la construcción de Mercados, 

la municipahzación de las aguas y el alcantaril]ado,son obras pro . 

ductivas, obras de gran rendimiento, especialmente las dos prime 

ras, tanto, que su explotación constituye un verdadero negocio-

¿Quién mejor que el propio Municipio para acometer lo en bien de 

su Hacienda y en el del país? Los productos de tales mejoras,bas-

tarían, por lo pronto, para amortizar el coste de las mismas dejan, 

do un remanente para el Municipio.Despuós,la renta íntegra sería 

una magnífica base del presupuesto municipal. 

Es to sería atender al presente y trabajar para el porvenir. 

J U A N D E L P U E B L O 

El problema de los ri 

I I 

Cuando no se cuenta con más 

auna que la del cuerpo de par-

t ieidarcs y Sindicato se vende 

sieuqire en subasta, alcanzando 

a veces la hila precios tan ole-

vados, que no se explica como 

los agricul tores pueden dofen-

dei- los frutos que cosechan. 

Las aguas de «propiedad del 

Pantano se venden a l o s p r e c i o s 

fijos en tarifa, consignados para 

cada mes, cuyo promedio anuaj 

es el de 6,93 pesetas hila. 

Cuando vende el Pantano, co­

mo lo hace, en cantidad ilimita­

da, las aguas del Sindicato hay 

que darlas al mismo prec io y 

en igual forma, porque de ven­

derlas en subasta, resultarían a 

menos precio en razón a que el 

regante que no es tonto, no pu-

jarí;! un céntimo sobre el precio 

establecido [)or bvEiupresa, tc-

níondódespués a su disposición 

el agua que^necesite por la can­

tidad que íija la 'Ordenanza; se 

ai)rovecharía por, el contrario^ 

de esta circunstancia para lo­

grar ol agua a más bajo precio^ 

pero el Sindicato, nuis listo aún 

sode í i endé y evita esto, ponien­

do sus aguas a disposición do la 

tarifa, cuando vende el l^aiitano 

y espora mejores tiempos. 

Desgraciadaineii te c.«tos tiem­

pos no tardan cn proseiiuir.-O; 

•desaparece el cujidro (j^so anun­

cia el precio rijo [>(>r i;;iücrso a-

gotado el emíialse y entonces 

e iupiczala subasta; entran cada 

dia más en calor y llevan la pu. 

ja a cien o más pesetas por una 

hila, tan mermada en esas épo­

cas, que a veces ni aun llega e^ 

agua a la tierra; pero no inqior. 

ta; las cajas se nutren con pro­

digiosa rapidez, y, por el mo . 

mentó, sobra dinero para todo, 

que es lo esencial. 

Sólo en los meses de julio y 

agosto, de no importa qué año 

valieron las aguas del Sindica! 

to la respetable suma de 237000 

pesetas, poco más o menos. Tan 

soberbio ingreso se debió a no 

h a b e r otras que las de ese cuer . 

po. E l embalse estaba ggotado 

completamente, por haber ven­

dido la Empresa sus aguas y re­

servas, en los meses anterio­

res . 

S i el Pantano en esos meses 

t iene agua, aunque hubieran si­

do reservas , que es cuando más 

caro vende la Empresa , las 237 

mil pesetas que ingresaron en 

el Sindicato en esos sesenta y 

dos días, quedan reducidas a 

80,900 porquehabr ía tenido que 

Pantano le conviene la poca y al 

Sindicato ninguna: feliz circuns 

tunela para que uno y otro se 

iníeresen porque las sobrantes 

del Castril y del Guardal, no se 

concedan a Almería. 

¡Pobre Lorca! 

J U A N M. PEREZ-CHUECOS 

vender a los rjiismos precios de 

Pantano, sufriendo por tanto 

una i)érdida de 2 5 0 . 0 0 0 pís. en | 

niííueros redondos. Esto, ven- '• 

diendo reservas a 1 5 poseías hi- ' 

la, que si tieuíj exceso y vendo j 

a 6 , 8 5 , precio que corresponde ; 

a esos m.eses, los ingresos que i 

pierde el Siudicrdo po r l a razón 

de tener agua el Pantano, se ole 

v a n a la suma de 2 0 0 . 0 0 0 pts-

puesto que, cn tal caso, sus a- | 

guas habrían alcanzado escasa , 

mente el valor de 37.000. Luego 

ante la razón y elocuencia de 

los números hemos de convenir 

que si al Pantano, en razón a l a s 

reservas, le conviene poca agua 

al Sindicato, en razón a lo que 

pierde, le conviene que no haya 

ninguna. \ 

Así las cosas muy bien puede 

suceder, q u e l a Eropresa no so­

pa o quiera deFeüder sus iuiere-

sos en otra forma (me no sean 

reservas , que un Delegado ten. 

ga on sus manos la Dirección 

del Pantano y con todo eiitusias 

mo defienda los intereses del 

Sindicato; pensemos también ei.i 

que puede exi sí ir unn l.i nen a in-

teligencin entrejun ' ins ¡ iar íe- y 

que ia [)ri;nera l¡aga su iiegí)cio 

todo lo redondo que pueda, pe­

ro dej;)iu]o al següiiílo, tiempo 

o nieiu 's de verano pai-a que no 

descuide oi suyo. ¿Qué pasaría, 

querido lector? 

El año acpie rao refiero, ter­

mina el Pantano de vender sus 

reservas eulos prinioi'osdinsdel 

m e s d e j u n i o c <) u u n p ro d u oto, 

desde primero de enero basta 

los dias en que agota el etubalse 

de 2 6 7 . 9 4 4 , 7 5 pts. Ein julio, agos 

to y septiembre no ingresa un 

céntimo y en los meses restan­

tes de octubre, noviembre y di 

c iembre consigue otras 2 5 . 9 4 7 

cerrando el ejercicio del año con 

un producto total de 293.891,75 

pesetas. 

En este año, como es co r r i en ' 

te en Lorca , se tiraron más orne 

nos aguas; supongamos no más 

de 2.000.000 de metros cúbicos. 

En los meses de julio, agosto y 

sept iembre que no vende el Pan 

taño ni una hila, porque no tie­

ne,y los regantes se estrujan por 

conseguir agua Apndo el Panta­

no haber vendido estas cuatro 

mil hilas que antes se t iraran? 

Naturalmente que sí, aún el tri­

ple j vendida solo a precios de 

tarifa, no le habrían amargado 

nada a esa empresa las 30.000 

pesetas que hubiera conse-

g iudomás , en su recaudación. 

¿Por qué no lo hizo? Acaso por 

eso, querido lector, porque al 

I M - O ioi ieíof] 

uin Espín 

DON G U I L L E R M O F O U L Q U I É 

MAZÓN, Alcalde accidenta 

de esta Ciudad. 

HAGO S A B E R : Que por acuer 

do de esta Comisión Municipal 

Permanente,adoptado en sesión 

de ayer, queda prorrogado has­

ta el dia úllimo del présenle 

mes el plazo voluntario concedi 

do para el pago del primer tri­

mestre del presente año del im-

[)uesto Municipal sobre «Ca­

rruajes de Lujo». 

L o que se hace público para 

conocimiento de tcidos b s c o . -

tr ibuyentes interesados. 

Lorca 17 de marzo de 1927. 

Guillermo Foitlquié 

P. S. M. 

J O S É XM." M I N G O T 

SIUVA DIC/\ Vl.^O 

¡Ojo con las 

Iín lina pi ociuvM • ina nid)li 

có ei gobei na<ior un deci elo, q . e 

es el t enor de la c ' < I . I C f. I I U - - I I . -

n 1. 

Con eueijjia se ordena, peid 

imperativ.iinenle, cpie pioIi.be 

radiccilineuíe el uso de ln M . 

na, y a la policia le enCfin^.I qiie 

co\'< y <leje ' f e^ tadas i.vl I - , !.,s 

que vea «r'ip.i>íav» hasln que l<i 

lleven laig 'I . 

Llega a más ese N ' ión de nni 

jeres ( O U ni ' lena, • i'- familias 

co dena a fnei FE ind. íunizaci •>ii. 

R' ial ( l O n c i o , ( b m o s M ' i d o 

que E S aiitoiidnd dt ceK , noI |u ie 

l e d e p o c o | elo gente, donde 

ejet ce el m^indc, 

A mi '!o iin> cabe duda . I U E 

es hombre di d<>.'cisivS,IJ ¡ . Í K S bor 

da una cuestión S ni menle ¡ « E -

[ingiida. 

Ojo, pues gr: y fctn. nuia- .df¡a 

bien la mirada; no sea que os 

ocurra aqui lo .iii sn'*' .e - ! a 

China. 
I.acfss del Cigoñal 


